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' ISMAEL S. ESTEVATÍ , 

ACTO UNICO. 

Sa la humilde . F.s de noche . P u e r t a al fondo, y á su d e r r c h a 

a n t i g u o reí ó do c a j a , quo de ja oir las ocho al abri l se la 

escena. Á la de recha , p r i m e r t é r m i n o , ch imenea , á cuyo 

calor mece R u p e r t a á su h i jo . Á la i zqu i e rda mesa con 

tape te , recado do esc r ib i r , l ibros , papeles y un q u i n q u é 

g r a n d e : si l lón de b a q u e t a . Pue r t a al mismo lado, que con-

duce al i n t e r io r do la casa: v e n t a n a e n f r e n t e . 

ESCENA PRIMERA. 

R U P E R T A . 

R C P E R T A . Duerme, amor de mi exis tencia , 
el sueño de la inocencia, 
que guardan, con celo igual 
la divina Providencia 
v el cariño materna l . 
Reposa, t ie rno capullo 
del plantel de mis amores, 
de mi porvenir orgullo; 
que mansamente te arrullo 
como el céíiro á las flores. 
En su rostro se divisa 
expresión vaga, indecisa, 
de que un ensueño le engríe; 
quizá un ángel le sonríe 
y refleja su sonrisa. 
Le miro brebes instantes 
por resist ir al empeño 
de mis ímpetus amantes 
rehusando turbar su sueño 



— ÍO — 

BRÍGIDA. 

R U P E R T A . 

BRÍGIDA. 

R U P E R T A . 
BRÍGIDA. 

Si le oyeras refer ir 
con su franqueza expansiva 
los lances de su campaña 
en el africano clima! 
Y aquí todos lo celebran; 
y lo a t ienden; y lo es t iman; 
y como alcalde es modelo 
de rec t i tud y just icia. 
Harto me pesa ese cargo, 
que de su hogar le desvía; 
trayéndole compromisos, 
r iesgos , afanes y cui tas . 
Venga el rapaz. 
( E n t r e g á n d o s e l o ) Q l i O l e a b r i g u e s . 

Más bonito no se pinta . 
( V á s e por l a i z q u i e r d a . ) 

ESCENA III. 

RUPERTA, luego DOS ESCOPETEROS. 

R U P E R T A . Avivemos del hogar 
la llama casi ext inguida; 
que el fuego alegra y convida 
s u calor á t raba jar , (LO ejecuta.) 
Bien hayas, grato fulgor , 
que res tauras este cent ro 
Vamos á buscar adeutro 
la ceslilla de ¿aber 
( A l l e v a n t a r s e a p a r e c e n en la puo r t a del foro 
dos Escope te ros , y ol cabo o n l r e g a u n p l iego 
á R u p e r t a . ) 

¡Hola!... Entregado será 
cuando vuelva su mercé. 
A d i ó s . (Los Escope te ros so r e t i r a n . ) 

Aquí lo pondré 
apar te , y se fijará. 
Fué mi oposicion en balde 
al expuesto cargo es te . 
Quiera Dios que no le cues te 
caro el destino de alcalde. 

[ Y con esos malhechores 
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que infes tan hoy el distr i to, 
van aumentando iufinito 
del cargo los s insabores . 
Aciaga ambición de ser , 
tú vienes por f ru to á dar 
que todos quieran mandar 
y ninguno obedecer. 
Mas al gusto me acomodo 
del que es de mi sér mi tad , 
y hágase su voluntad, 
y la de Dios sobre todo. 
( E n t r a por l a p u e r t a de la i z q u i e r d a . ) 

* 

ESCENA IV. 

JUAN, el idiota, luego RUPERTA. 

J u a n e n t r a con l e n t i t u d y aspecto de imbec i l i dad h a s t a f r en -

te de la p u e r t a i zqu ie rda . R e g i s t r a el t e r r eno con m i r a d a 

e sc ru t adora , a l a r g a el oido con i n q u i e t u d : se d i r i g e á l a me-

sa y e x a m i n a el p l iego , t i Vice por ios Escopeteros ; son r i endo 

al de ja r lo en su l u g a r . V u e l v o 4 f ing i r el id io t ismo: se d i r i -

ge á la ch imenea : a r r i m a u a banqu i l l o y 93 s i e n t a de espa l -

das al púb l ico , y en a c t i t u d de p r o f u n d o cansanc io 

R U P E R T A . El idiota pobre sér , 
cuya vida es triste sueño, 
y que como can sin dueño 
vá errante, hasta perecer . 
¡Infeliz! Su si tuación 
me causa profunda pena 
y su presencia me llena 
de inquietud y compasion. 
(Se s i e n t a f r e n t e al i d io t a , y comienza su labor ) 
Le examino, v no es posible 
encontrar á mi eficacia 
los ras t ros de su desgracia 
en ese rostro impasible. 
No peca en simple, ni en loco: 
muerto está su entendimiento . 
¿Será así de nacimiento?.. . 
¿Se habrá quedado hace poco? 
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Como Brígida, no dudo 
de su desdicha notoria, 
por más que busque una his tor ia 
en ese semblante mudo. 
Brígida dá en recelar 
de este hombre, dello tan cierta 
que . . . á tu t rabajo; Ruper ta . 
No puede Antonio tardar . 

ESCENA V. 

DICHOS y BRÍGIDA. 

¡Hola! Ya pareció aquello. 
Sépasquién es Calleja. 

Brígida. . . 

Repantigado 
el tonto en la ch imenea . 
Caridad. 

Lo que es á mí 
el simple no me la pega. 
¡Válgate Dios! Para todos 
eres servicial y buena, 
y con este desgraciado 
t ienes en t r añas de piedra . 
¡Desgraciado! Él come, bebe, 
en t ra , sale, se pasea, 
se instala donde le place, 
se marcha cuando le pe ta ; 
oye, vé, calla, subs is te ; 
nadie le obst ruye su puer ta ; 
y es una especie de bobo, 
f í a e en serlo funda una r en t a . 

R U P E R T A . Bien sabes que lo encont ra ron 
en lo espeso de la selva 
atado á un árbol y exánime, 
los monterosfde la aldea. 
Estuvo en el hospital, 
sin dar del suceso cuen ta ! 
é imbécil lo declararon 
los médicos. 

B k i g , D a - Cosa c ier ta : 

B R Í G I D A . 

R U P E R T A . 

B R Í G I D A . 

R U P E R T A . 

B R I G I . I A . 

R U P E R T A . 

B R Í G I D A . 
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poro el reconocimiento 
debió de hacerlo el albéitar; 
que el compadre Nicolás 
ent iende de hombres y bes t i a s . 

R U P E R T A . Hace dos meses que vaga 
por aquí, como alma en pena ; 
mudo; triste; inofensivo; 
inerte á bondad y abofa; 
coge el pan, si se lo alargan; 
bebe, si se le presenta; 
toma lo que se le brinda; 
nada á impresionarle llega. 
Ya ves lo que tú le dices 
é imperturbable se muestra . 

BRÍGIDA. Esa frescura es común 
á tontos y á sin vergüenzas. 

R U P E R T A . En la persona del pobre 
á Cristo se reverencia. 

BRÍGIDA. Es que este pobre es la imágen 
de Barrabás ó d.i Gétas. 

RUPERTA. Francamente ; me repugna 
esa enconada insistencia. 

BRÍGIDA. ¡Plegue á Dios que yo me engañe, 
y usted que sent ir no tonga! 

R U P E R T A . Basta. 
BRÍGIDA. Pan to y al trabajo. 

(Se s i en t a á hacer ca lce ta . ) 
R U P E R T A . Es lo mejor, álguicu llega. 

ESCENA VI. 

DICHOS y ROBLEDO con la correspondencia. 

ROBLEDO. Santas noches nos dé Dios. 
R U P E R T A . Felices. 
BRÍGIDA. ¿Qué traes,Robledo? 
ROBLEDO. Mi persona, madre Brígida, 

y t res car tas del correo. 
(Las coloca en l a mesa de d e s p a c h o . ) 

(Á Juan.) Ga lápago! 
BRIGIDA. SÍ, de fijo 

que no te cede su puesto. 
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R U P E R T A 

R O B L E D O . 

R U P E R T A 

R O B L E D O . 

B R Í G I D A . 

R O B L E D O 

B R I G I D \ . 

R O B L E D O . 

B R Í G I D A . 

R U P E R T A 

R O B L E D O . 

B R Í G I D A . 

R O B L E D O . 

R U P E R T A . 

B R Í G I D A . 

R U P E R T A . 

• ¿Y Antonio? 
El señor alcalde 

no tadara, según creo. 
Está en la cárcel tomando 
la declaración á un preso. 
¿De Penagos? 

No señora . 
Es un mozo forastero, 
mal encarado y barbudo-
con trazas de mal sujeto'. 
¿Y en qué fallo le han cogido? 
Lo que se llama cogerlo 
en ninguno; pero en cambio 
sus modales y sa aspecto, 
y Ja denuncia,. . . 

n , r - . m ¿De quién? 
Do Gmés Plaza, oí arr iero. 
1 arecc que ese individuo 
se ha presentado en el pueblo, 
con un mulo, que conviene 
en las señas y en el hierro 
con el que á Ginés robaron 
liara como mes y medio. 
Tal vez el que está en la cárcel 
creyó comprarle á su dueño 
y esa pr i s ión . . . 

' , , Cuando Antonio 
su detención ha d i spues to 
habr . indicios que la apoyen. 
La lacha es un dato pésimo, 
fci ya se prende por fachas 
¿corno anda este peine suelto? 
( S e n a l a n d o a ! i d i o t a . ) 

Además, el detenido 
carece de documentos-
y como abundan y crecen 
hur tos , robas y secues t ros . . 
Es preciso que se adopten 
los recursos más enérgicos, 
y a los que induzcan sospechas . . . 
Como el tonto, por ejemplo. 
¡Brígida! 1 
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BRÍGIDA. Se me escapó. 
ROBLEDO. El señor alcalde. 
RUPERTA. ( L e v a n t á n d o s e . ) Bueno. 

ESCENA VII. 
DICHOS y ANTONIO por el foro 

AMONIO. Alabado sea el S.mor. 
R U P E R T A . Por s i empre . (Dándole la m a n o . ) 

ROBLEDO. El correo lia venido. 

ANTONIO. Bueno. ¿Y el niño? 
R U P E R T A . Dormido. 
ANTONIO. P u e s vas i hacerme u n favor. 
R U P E R T A . Habla. 
ANTONIO. La señora Ri ta , 

que iba mejor de su achaque , 
h a sufr ido nuevo a taque 
y has de hacer la una vis i ta . 
Hacerla yo resolví ; 
pero quedó en in t enc iones 
por e s t a s complicaciones , 
y tú cunpl i rás por m í . 
Robledo contigo i rá . 

RUPERTA. E s t á bioD. Voy por el man to . 
Adiós. 

ANTONIO. Brígida e n t r e t a n t o 
j u n t o al n iño Velará. (Váse Ruperta ) 

BRÍGIDA. En mi puesto e s t a ré a l e r t a . 
ANTONIO. Conozco tu fé acendrada 

y la e s t imo . (Á Juan.) Camarada , 
¿ tenemos frió? 

BRÍGIDA. Á la o t ra pue r t a . 
ANTONIO. Con es t e pobre e r e s r íg ida . 
BRÍGIDA. Es un pobre sospechoso. 
R U P E R T A . Hasta luego, amado esposo . 

Vamos, Robledo. Anda, Brígida. 
(Sa le por el fondo s e g u i d a d e Rob ledo . ) 

AnroNio. El gobernador me envia 
bajo reserva es ta nota . 

ERIGIDA. (AI oído.) Despache usted al idiota. 
( E n t r a por ia p u e r t a de la (¿(¿uierda. ) 

ANTONIO. EÜ una monomanía . 
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ESCENA VIII. 

ANTONIO y JUAN. 

ANTONIO. Estamos eu un terr ible 
compromiso los alcaldes 
de la montaña, asediados 
por oscuros cr iminales , 
que roban, caut ivan, matan , 
sin que los encuen t r e nadie. 
Y bajan de Santander 
instrucciones fu lminan te s , 
y por inquir ir las gi'iellas 
de esa cana l la impalpable 
se impone al que viene ó vá 
dura s é r i ; de ve jámenes . 
¡Maldita vara! Cediendo 
á empeños é instancias grandes , 
consentí en sor de jus t ic ia , 
s in pensar lo que esto t rae . 
No en vano mostró R u p e r t a 
aversion á este carácter 
de mandón en una villa, 
que es sinónimo de nadie, 
en realidad, y de m u c h o 
en responsabil idades. 
Dotada está la m u j e r 
con un inst into admirable , 
y uno suele conocerlo 
cuando por su mal es tarde. 

(Se i n s t a l a en el s i l l ó n . ) 

Ya es preciso dominar 
de esta situación los t rances ; 
que cuando el peligro arrecia 
no procede r e t i r a r se . 
Los electores me dieron 
voto espontáneo y unán ime , 
buscando un hombre de impulso; 
ín tegro; de buena sangre: 
pues á realizar el tipo 
ó á sucumbi r en el lance. 
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Vamos á ver cómo aprecia 
la capital nuest ros males. 
(Lee.) »En vista del incremento 
»que de algún tiempo á esta parte 
» se nota en las fechorías 
»de pueblos, tranquilos antes , 
»he decidido adoptar 
«medidas excepcionales; 
«esperando las secunde 
«con eficacia en sus t r ámi tes ; 
«pues cualquiera t ransgres ión 
«la est imaré culpa grave.« 
Propio estilo de bajá: 

la amenaza por delante. 
(Lee.) «Para emprender la inmediata 
«persecución, incansable , 
«recorrerá ese distr i to 
«una partirla volante 
«de guardia civil, al mando 
«del sargento Pablo Sanchez, . 
«que provisto de instruciones 
«lleva es tensas facultades.» 
¡Pablo Sánchez!. . . El recuerdo 
de ese nombre algo me trae 
á l a m e m o r i a . (Se oye l lo ra r al n i ñ o . ) 

( L e v a n t á n d o s e . ) ¿ Q u é eSCUCllO? 

Se habrá despertado mi ángel: 
la vieja se habrá dormido.. . 
Vamos á verlo ¡qué diantre! (Váse.) 

ESCENA IX. 

JUAN, luego D. LEOPOLDO. 

J u a n se l e v a n t a con p rec ip i t ac ión recelosa: se d i r i g e á la 

mesa: repasa el oficio con i n q u i e t a av idez : le a b a n d o n a y re-

t rocede con precaución hác ia su puesto en la eh imenea . An-

tes de s e n t a r s e en t r a den Leopoldo, y Juan q u e d a de pié c 

i n m ó v i l . 

LEOPOLDO. ¡Ah de casa! .. Buen amigo, 

2 
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¿el señor alcalde?.. . Juan , 

han preso á Lúeas, 
( J u a n haco un s i g n o imper ioso de s i l enc io . ) 

¡ Q m calle! 
( J u a n seña la á la hab i t ac ión de la i z q u i e r d a . ) 
Es que tenemos que hablar . 
( J u a n lo separa do sí con v io lonc ia . ) 
En la venta . 
( J u a n le haco s eña l de cau te losa d e s p e d i d a . ) 

Que lio faltos. 
( J u a n sa le r ece lo samen te por el fondo. ) 

Hace un tonto magistral . 
De audaces es la for tuna: 
vamos el golpe á in ten tar , 
porque Lúeas es un best ia, 
de descubrirnos capaz, 
si cree que se le abandona 
en este funes to azar . 

ESCENA X. 

D . L E O P O L D O Y A N T O N I O . 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 
LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO, 

ANTONIO. 

LKOPOLDO. 

Buenas noches . 
¿Es u s t ed 

el alcalde da es ta aldea? 
Para lo que útil me c rea . 
Agradezco la merced. 
Vengo.. . 

Antes de comenzar 
hágame usted el favor 
de sen tarse . 

No señor : 
me interesa despachar . 
Bien. (Se sienta.) Estoy á su mando . 
Soy don Leopoldo Fer re r , 
vecino de Santander , 
negociante y hacendado. 
En vários pueblos montadas 
casas de tráfico tengo, 
y mis intereses vengo 
á cobrar por temporadas. 
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ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO, 

Me acompaña en gira tal 
Lúeas del Pino y Orozco, 
un sirviente. . . 

Le conozco. 
Honrado á carta cabal. 
Hoy llego al oscurecer, 
y extrañando no me aguarde 
se ine informa que esta tarde 
usted lo mandó prender. 
Parece que cierto arriero.. . 
Ginés de Plaza y Angulo. 
Le imputa el robo del mulo 
en que viene caballero; 
y excusando un compromiso 
vengo el asunto á corta?, 
y fianza bastante á áa--
de una recua, si es preciso. 
La ayuda me es necesaria 
del mozo que usted me ha preso, 
exponiéndose á un proceso 
por detención arbitraria. 
No es una arbitrariedad 
la prisión, según mi cuenta, 
de un hombre que no presenta 
cédula de vecindad. 
(Con brío.) Yo transito sin ninguna, 
y á salvo de detenciones; 
y he visto á muchos ladrones, 
que llevan cinco en vez de una. 
Bien. Ese arranque de teatro 
conmigo no hace fortuna: 
la ley se cumple con una, 
y sobran las otras cuatro. 
Cortemos esta porfía, 
y escárcele á ini criado 
á quien yo dejaré liado. 
Bueno. Y á usted ¿quién le fía? 
¡Qué indica con líase tal! 
¿Conoce usted á don Pío 
de la Peña? Ese es mi tio; 
diputado provincial. 
¿Y al marqués de la Cañada? 
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A N T O N I O . Me va dando mala espina 

uua persona tan fina 
y tan bien relacionada. 

L E O P O L D O . N O vengo el tiempo á perder, 
sino u n disgusto á evitar . 
¿Me puedo á Lúeas llevar? 

A N T O N I O . Amigo, no puede se r . 
L E O P O L D O . Pues me será doloroso 

tomar recursos violentos. 
A N T O N I O . Carece de documentos , ( s e l e v a n t a . ) 

y además es sospechoso. 
L E O P O L D O . YO soy bueno hasta la médula 

de los huesos bien á bien; 
pero. . . 

A N T O N I O . Sospecho t ambién 
de us ted , que no trae la cédu la . 

LEOPOLDO ¡Señor alcalde! 
A N T O N I O . L a l e v 

marca requisi to t a l . 
L E O P O L D O . Pudieran salirle mal 

esos desplantes de bey. 
A N T O N I O . Pues de verlo estoy cur ioso. 
L E O P O L D O . Pues adiós, ( v a á s a l i r . ) 

A N T O N I O . ( D e t e n i é n d o l e . ) Salir le impido. 
L E O P O L D O . ¡Cómo! 
A N T O N I O . Queda detenido. 
L E O P O L D O . ¡Yo! ¿Por qué? 
A N T O N I O . Por sospechoso. 
L E O P O L D O . Tropelía tan declarada. . . 
A N T O N I O . Pagaré, si us ted empeña 

á ese don Pío de la Peña , 
ó al marqués de la Cañada. 

LEOPOLDO. Yo 110 me dejo bur lar , ( i n t e n t a s a l i r . ) 

A N T O N I O . ¡Quieto! 
( A p u n t á n d o l o c o n u n a p i s t o l a de b o l s i l l o . ) 

L E O P O L D O . Alcalde, esa violencia. . . 
A N T O N I O . N O oponga usted resistencia, 

porque le puede pesar . (Guarda la pistola.) 
LEOPOLDO. Mejorada eu tercio y q u i u t o 

la ofensa le he de volver. 
A N T O N I O . Don Leopoldo, quiero ver 

si me ha engañado mi inst into. 
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LEOPOLDO. Llevará ruda lección. 
VNT'.'MO. Ganar la partida espero; 

qu • detrás del caballero 
claro distingo al bribón. 

ESCENA XI. 

DICHOS, RUPERTA y ROBLEDO 

R U P E R T A . 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

LEOPOLDO. 

ANTONIO. 

R U P E R T A . 

BRÍGIDA. 

R U P E R T A . 

BRÍGIDA. 

R U P E R T A . 

BRÍGIDA. 

R U P E R T A . 

BRIGIDA. 

R U P E R T A . 

BRÍGIDA. 

Estamos de vuelta. 
Bien. 

Yo voy á salir, Robledo, 
es preciso acompañar 
un rato á este caballero 
(Bajo á Antonio.) ¿Insiste usted en su idea? 
Y voy á llevarla á término. 
V a i l l O S . ( A s i é n d o l e de u n b razo . ) 

Reflexione usted. . . 
Vamos, y fuera hablaremos. 
( S a l e n y Robledo los s i g u e ) 

Brígida. 
Señora. 

Toma 
el manto. 

Y ahora que me acuerdo: 
falta pan para la cena. 
¿Sí? pues anda: toma el cesto 
y llega al horno por él. 
Escucha. ¿Tienes dinero? 
La vuelta del medio duro 
que dio el marchante de huevos. 
N o t a r d e s . ( B r í g i d a e n t r a á la i z q u i e r d a . ) 

Continuaré 
mi labor cerca del fuego. (Se sienta.) 
Aquí, ocupadas las manos, 
y libre mi pensamiento, 
se engolfa mi fantasía 
en los espacios inmensos. 
(Sale B r í g i d a con el ces to . ) 

Dejo entornada la puerta. 
Anda con Dios. 

Prouto vuelvo. 



ESC K ¡NA XIÍ. 

R UPERTA, Íuégo JUAN el idiota 

R U P E R T A Media vida es la cande la , 
como el adagio r e l a t a . 
(Se oye a c o m p a ñ a m i e n t o de g u i t a r r a . ) 

Bien. Anunc ia s e r e n a t a 
el preludio de v ihue l a . (Se levanta.) 
Será el hijo de Quirtiz, 
q u e ronda á la de Gui l len. 
Y el mancebo toca bien 
y no tiene mala voz. 
( A l empeza r la t rova R u p e r t a a b r e la v e n t a n a 

y se fija en lo q u e pasa en la ca l l e . ) 

(Dentro.) N iña , al pié (ie t u re ja 
llega mi amor , 

y su dol iente que j a 
pide favor. 
Ten c a r i d a d 

con el humi lde esclavo 
de tu be ldad . 

( D u r a n t e la t r o v a a n t e c e d e n t e e n t r a por el fi ro 
J u a n el id io ta de p u n t i l l a s , y d e j a n d o v e r un 
p l i ego , so i n t r o d u c e e n la h a b i t a c i ó n d é l a 
i z q u i e r d a . ) 

( D e n t r o . ) S i a l p i é d e t u v e n t a n a 

s igue en su a f an , 
m u e r t o por la m a ñ a n a 

le e n c o n t r a r á n . 
T e n c o m p á s ion , 

y dale por asilo 
t u co razon . 

(Se a l e j a )a ronda l l a y R u p e r t a c ie r ra la ven-
t a n a > ins t a l ándose en la c h i m e n e a . ) 

R U P E R T A . De ese canto cada nota 
den t ro del a lma ha vibrado 
en r ecue rdos del pasado . 
( J u a n el id io ta e n t r a con l e n t i t u d por la p u e r t a 
del fondo, y v a á s e n t a r s e en el b a n q u i l l o q u e 
á n t e s ocupara cerca del h o g a r . ) 
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¡Cómo! ¡Otra vez el idiota! 
Habrá escogido el pajar 
como otras noches le pasa 
por refugio! Yo en la casa 
no le quisiera dejar. 
Fijamente le contemplo, 
y ya le creo sospechoso, 
porque es un mal contagioso, 
en verdad, el mal ejemplo. 

ESCENA XIII. 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

R U P E R T A 

S A N C H E Z . 

DICHOS, ANTONIO y SANCHEZ. 

Ruperta, tengo el placer 
de presentarte á uu amigo! 
el sargento Pablo Sanchez, 
bravo Camarada antiguo. 
Señora, dice el refrán 
que quien no es agradecido... 
Yamos. 

Permítame usted. 
Cuando en Africa estuvimos, 
yo era entóneos coracero, 
y cazador su ro-irido. 
Historias de antaño. 

Historias 

de valor y patriotismo. 
Una mañana, al volver 
de la avanzada, caimos 
en una fiera emboscada, 
que nos habian prevenido. 
El terreno era un fangal; 
se armó la de Dios es Cristo; 
y yo me vi derribado 
en el lodo, y hecho un lío. 
Cerré los ojos, y dije 
«me vendimian los montos.» 
Siga usted. 

Pero el fragor 
de la revuelta y los tiros, 
atrajo á una compañía 
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ANTONIO. 

S A N C H E Z 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

R U P E R T A . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

A N T O N H K 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

R U P E R T A . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

de cazadores, que vino 
á impedir una catástrofe 

con su arrojo y con su brío. 
No hizo más que su deber . 
Mas ¡de qué modo lo hizo! 
Dígalo vo, que tenía 
encima un morazo bizco, 
y de su gumía sent í 
pasar por mi c u e l h el filo; 
pero el cabo Antonio Lopez, 
hoy acalde, feliz, rico, 
de un culatazo rompió 
á aquel bárbaro el baut i smo; 
es decir, no lo tenía, 
pero el cráneo le deshizo. 
Me felicito por ello. (Alargando la mano.) 
También yo me felicito, (Estuchándola.* 

y reconozco la deuda 
á fuer de hombre bien nacido. 
Rupe r t a , vas á sacarnos 
una botella de vino 
y unos bizcochos de yema. 
Serán us tedes servidos. 

( S o d i r i g e á u n a r m a r i o á l a i z q u i e r d a d e U 

p u e r t a d e l foro . J u a n t o m a la s i l l a q u o I t u -

p e r t a o c u p a b a c o r c a do l h o g a r . ) 

¡Cruda noche! (Acercándose al fuego.) 
Ya hablaremos 

de los malhechores . . . 
¡Chito! 

¡Cómo! 
E s e h o m b r e . ( S e ñ a l a á J u a n . ) 

Es un idiota. 
Pero al cabo es un test igo, 
y en ciertos a sun tos yo 
ni de mi padre me fio. 
Cuando us tedes gus t en . 

Vamos, 
propongo un brindis. 

Lo admito . 
Vaya á que su comision 
tenga un éxito cumpl ido . 



SANCHEZ. 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 
RUPERTA. 
ANTONIO. 
SANCHEZ. 
ANTONIO. 
RUPERTA. 

SANCHEZ. 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 

BRÍGIDA. 

RUPERTA. 

SANCHEZ. 

BRÍGIDA. 

RUPERTA. 

SANCHEZ. 
BRÍGIDA. 
RUPERTA 

SANCHEZ, 

BRÍGIDA. 

ANTONIO 

Yaya por el cabo Lopez, 
por su esposa y por sus hijos. (Beben.) 
Tengo solo un chiquitín 
de seis meses; pero listo, 
robusto, de buena pasta. 
Fiel copia de tales tipos. 
Exageraciones. 

Tráele. 
¡No incomodarle, angelito! 
Es la hora en que despierta. 
( E n t r a por la i zqu ie rda . ) 

Si: las ocho y veinte y cinco. 
(Bajo á Antonio. ) 
En proyecto traigo uu golpe 
magistral y decisivo. 
Tengo preso al principal... 
(Suena un agudo gr i to de Ruper t a . ) 
¿Qué es eso? 
( E n t r a por la izquierda . ) C o n SU pc r iT i lSO. 

(En t ra Br íg ida con la cesta del pan .) 
¿Quién es? 

Una servidora 
de usted. 

¡Me han robado á mi hijo! 
¡Cómo! 

¡Robado! 
(Rechazándoles.) D e j a d m e . 
Yo lo encontraré. ¡Hijo mío! 
(Tropieza con u n a sil la, cao y a c i d e » ¿ levan 

ta r la Sanchez y Brígida ) 
¡Ruperta! 

¡Señora!! 
Sí: 

me lo volverán, d-̂  fijo; 
que hasta el león de Florencia 
cedió de una madre al grito. 
(Se precipi ta por la puer ta del foro.) 

(Á Brígida.) Diga. ¿Usted es de la casa? 
Y muy de antaño. 
(Sale demudado.) B a n d i d o s , 

¡con qué certeza han buscado 
de mortal herida el sitio! 
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SANCHEZ. 

ANTONIO. 
SANCHEZ. 
ANTONIO. 

SANCHEZ. 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 
ANTONIO. 

S A N C H E Z . 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 

¡Ánimo, alcalde! 
Este golpe. . . 

¿Qué car ta e s esa? 
Este escr i to 

es taba sobre la cuna, 
donde he encontrado el vacio. 
Vamos á ver lo que dice. 
( A b r e el p l i ego y lo e x a m i n a . ) 
Lea us ted , Sanchez. Se lo exijo. 
(Lee.) aSi suel tas á los dos hombres , 
»que en la cárcel has metido, 
» te devolverán la prenda 
«objeto de tu cariño. 
«Ellos por él; y mañana K 

«se habrá f rus t rado el designio; 
»y habrá causado tres v íc t imas 
«tu afan por hacer servicios.» 
( A n t o n i o toma sombrero y b a s t ó n , con a d e m a n 
r e s u e l t o . ) 

Sargento , no salga us ted . 
Pero . . . 

Yo se lo suplico. 
Déjeme us ted las pr imeras 
indagaciones. Mi inst into 
me guiará . P u l i e r a se rme 
has ta funesto su auxilio. 
Mi deber . . . 

Son diez minu tos 
de plazo los que le pido. 
¡Diez minutos! 

Sí; me bas tan 
para hallar al pobre niño; 
haya que escalar el cielo 
ó sumi r se en el abismo, (sale.) 
Son diez minutos de espera . 
Pero por de pronto . . . El pito. 

(Da u n aviso con el p i t o . J u a n se l e v a n t a eos 
v i v a i n q u i e t u d . B r í g i d a se s i e n t a con a b a t i m i e n -
to . A p a r e c e n dos g u a r d i a s c iv i les en la p u e r t * 
de l f o n d o . ) 
Eüt ra r puede todo el mundo . 
Salir ni un alma. Está dicho. 
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BRÍGIDA. 
SANCHEZ. 

BRIGIDA. 
SANCHKZ. 

BIGIDA. 

S ANCHZ. 

BR'GIDA. 

SVNC.LEÍ. 

BRÍGIDA. 

SANCHEZ. 

57 — 
( A l oír es ta o rden , Juan cae sobre su asiento y 

Br íg ida se l evan ta con súb i ta i n s p i r a r o n . ) 

ESCENA XIV. 

UÍGIDA, SANCHEZ, JUAN el idiota. 

( A p ' á Sanchez . ) (¡Cuidado con e s e picaro!) 
;No es idiota? 
6 Una ficción. 
;Es del país? 

Forastero. 
;Y usted cree?... 
6 Que es un traidor. 

Basta. (Alto.) Abuela, usted se instala 
en aquella habitación, 
y hasta que sus amos vuelvan 
DO torna á salir. 

AdiOS . ( S a l e . ) 

A mal venir buen tabaco; 
y es r e f rán de j ugador . (Saca un puro.) 
Pero aquí no se realiza: 
tabaco de la nación; 
de á t res cuartos; coracero 
veterano, como yo, 
Pero arderá, sé lo fio, 
aunque tenga en su interior 
más venas que un hipopótamo, 
y más palos que un fogon. 
(Toma un sobre de la mesa do d e s p a c h o ; lo en-

c iende en la chimenea y examina a t en t amen te ¿ (ApV( ¡Fisonomía imperturbable. 
(Enc i ende el p u t o . ) 

Si no fuese un impostor, 
y ensayáramos en él 
inútilmente.. .) ( A l t o . ) Empezó 
la lucha con este picaro, 
rebelde á la combustion. 
Otra pajoliva, y vuelta 
á la faena; v van dos. 
(Rep i t e con l en t i t ud el j uego an teceden te . ) 



(Ap.) (Esta voz tuve fortuna. 
Le miré y palideció.) 
(Alto.) Amigo peninsular , 
avéngase á la razón; 
porque de todas maneras 
tiene de arder como el cook; 
ó entre mis labios suje to 
ó en la chimenea si no. 
¡Sí! ¡Pues á la chimenea! (LO ejecuta.) 
Vencida Ja rebelión. 
(Ap.) (En su semblante descubro 
que le hago un efecto atroz.) 
(Toma una silla y se ins ta la jun to á la mesa.) 
Es preciso convenir 
en que no hay estrel la peor 
que la que me influye desdo 
que mi madre me parió; 
ni hombre con sino más triste 
en cuanto ilumina el sol. 
Si dotado no es tuviese 
de la paciencia de Job, 
con la boca de esla llave 
ine habr ía arreglado el reló. 
(Saca el revólver y le pono sobre la mesa.) 
De mi d a s e soy el número 
cuatro del escalafón; 
el pase me había valido 
para Madrid el favor; 
v allí, cerca de Maruja, 
colocado en la inspección, 
rondaba dos conveniencias; 
el ascenso y el amor. 
Alguien t iene de pagar , 
y bien cara, esta extorsion. 
(Da un violento golpe en la mesa. Juan *e estre-
m e c e . ) 

fintre usted á perseguir , 
y con este frió feroz, 
por t rochas y vericuetos 
á la rapante legion, 
que fugada de presidio 
de esla comarca es te r ror . 
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Yo sé que no se me escapan; 
que caen todos: no que no: 
pero ¿quién me quita andar 
en perpetua procesion; 
y aquí descubro á un espía, 
y allá pesco á un malhechor? 
Lo que ellos no saben és 
que al ciudadano ladrón 
que yo capture, le aguarda 
uu semestre de dolor. 
Lo mato nervio por nervio, 
cómo hacía la inquisición, 
y ha de maldecir mil veces 
el instante on que nació. 
(Viva inquietud del idiota. El sargento le vuel-
ve un tanto la espalda, sin perderlo do vista.) 
Y eso que no marcho á oscuras, 
y que sé por donde voy; 
pues deparóme la suerte 
la preciosa detención 
del bandido valenciano, 
Blas Miret, el Caragol, 
hecho cabo en Tarragona, 
y q u e el presidio escaló, 
de otros cuantos caballeros 
en feliz combinación. 
Y el tal Miret no quería 
cantar; pero al fin cantó; 
porque hay acompañamientos 
que esfu írzan mucho la voz, 
si el que lleva la batuta 
entiende la dirección. 
(Saca una cartera, y mientras repasa sus hojas, 
Juan expresa una resolución desesperada: se con-
trae como para lanzarse sobre el sargento, y se 
vé lucir en s>i diestra un puñal. Sanchez tose, 
vuélvese para escupir y el idiota queda inmóvil.) 

(Ap.) (La estatua se vá moviendo. 
Marcha el asunto al vapor.) 
(Alto.) Repasaremos los nombres 
que contiene la instrucción 
del amigo Blas Miret, 
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á quien convertí en tenor 
di primissimo cart ello, 
cual se dice en la afición. 
(Lee.) «Juan Cruz, alias don Leopoldo... 
«Lúeas del Pino, el pas tor . . . 
«Jaime del Bosch, el he reu . . . 
«Juan Monasterio, el sayón. . . 
(Ev iden te agi tación do Juan ol id io ta . ) 

(Ap.) (Él es ) (Alto.) «Atftonio, el ventero, 
y el tue r to de Vinaroz.» 
Media docena de pájaros , 
digna presa de este halcón. 
(Se l evan ta , cogo el sombrero y revolver , y se 
vue lve háe'u Juan , contemplándolo en silencio.) 
Hombre, cualquiera diría, 
contemplando el exterior 
de ese infeliz. . . cotejando 
s u s señas y s i tuac ión . . . 
el recelo de esa v ie ja . . . 
las notas del Carago!.. . 
los datos sobre otros simples. . . 
fecha de su aparición. . . 
coincidencia de su es tancia 
con ciertos hechos . . . Ya voy 
en la pista de una idea 
que puedo se r . . . ¡ilusión! 
(Se pasea por la estancia en act i tud ref lexiva.) 
Dicen que Juan Monasterio 
la úl t ima pena evitó, 
obst inándose en lingir 
la demencia con tesón. 
Pun to y apar te . Me exigen 
hechos de marca mayor 
para ascenderme en la escala . 
Pun to y seguido. Si yo 
presento á esta vera efigies, 
en lugar del sal teador, 
y á la autoridad le en t rego , 
por supues to en un serón, 
diciendo que al darlá el alto 
á la guardia resis t ió , 
y fué preciso ma ta r l e . . . 
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¡Qué diablo de tentación! 
(Pausa.) Lo que es cierto que este golpe 
podía ser deslumbrador. 
Blas Miret asegurado; 
hecho añicos el Sayón; 
porque este simple es su imágen, 
y por él pasa en rigor; 
ni habla, ni entiende, ni vive. 
Causa el verlo compasion, 
y en quitarle de este mundo 
hasta so le hace un favor, 
y á título de inocente 
tiene allá colocación. 
( S e ñ a l a n d o al c ie lo ) 

Los diez minutos de plazo 
que el alcalde me pidió 
van corriendo y es preciso 
lijar mi resolución. (Monta el revolver.)! 
Juguemos á cara y cruz 
este lance con valor. 
Un duro. Cruz es la vida. 
Cara es la muer te . Atención. 
( A l hace r l a s u e r t e , el i d i o t a se l e v a n t a >:«n 

J U A N . 

SANCHEZ. 

J U A N . 

S A N C H E Z . 

J U A N . 

SANCHEZ. 

J U A N . 

SANCHEZ. 

J U A N . 

S A N C H E Z . 

J U A N . 

SANCHEZ. 

JUAN. 

SANCHEZ. 

t e r r o r . ) 

Cara. Requiescat in pice. 
(De rodillas.) ¡Misericordia! 
(AP.) (Cayó.) 
¡La vida! 

¡Perro! 
¡La vida! 

Cobarde, no hay compasion. 
Sargento.. . 

Si eres cristiano 
reza pronto. 

¡Por i'avorl 
Lo diré todo. 

¿Y ei niño, 
dónde le t ienes, bribón? 
Parecerá. Si me engañas. . . 
Lo jure . 

Entrega traidor, 
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el puñal ; paos no tuvis te 
para her i rme corazon. 

JUAN. A h í e s t á . (Le a r r o j a d i o s pies de S a n c h e z . ) 

SANCHEZ. ¿Conque la vida 
me pides, vil salteador? 
¿No sabes la que te aguarda 
en Melilla ó el Peñón? 

JUAN. LOS presidios t ienen puer tas 
mientras que el sepulcro no. 

SANCHEZ. Levanta. 
JUAN. (Obedece . ) Entrogadmo vivo. 
SANCHEZ. Más con una condicion. 
JUAN. A c e d t a d a . 
SANCHEZ. El niño ó mueres . 
JUAN. V a m o s . 
SANCHEZ. D e t í v o y e n p o s ; 

suelto vas; pero no in ten tes 
la fuga. 

JUAN. Palabra doy.. . . 
SANCHEZ. Mira bien este revolver. 

Es una conversación 
á t i ros . Juan Monasterio, 
vamos y líbrete Dios. 
(Sa len p r e c i p i t a d a m e n t e por el fondo . ) 

ESCENA XV. 

BRÍGIDA, íué-o RUPERTA. 

BRÍGIDA. ¡Nadie! El sargento so fué, 
y tampoco está el idiota. 
¿Qué habrá pasado? Venía 
para explicarle una cosa: 
sal taron por la ventana 
sin reja, que hay en la alcoba, 
y S3 habrán llevado al chico 
mient ras yo salí . Señora . . . 

R U P E R T A . Déjame. 
BRÍGIDA. Pe rmi ta u s t e d . . . 
R U P E R T A . Déjame. Quiero estar sola. 
BRÍGIDA. Vamos. . . 
R U P E R T A . YO te lo suplico. 
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BRÍGIDA. Está bien. ( R e t i r á n d o s e . ) 

R U P E R T A . M E vuelvo loca. 
(Cae con aba t imien to en u n a s i l l a . ) 

Virgen de los dolores, 
mi fe te implora; 

al bien de mis amores 
dame, Señora. 
Yo me dirijo 

á la madre, que uu dia 
buscaba á su hijo. 

Una traición horrenda 
de mí lo esconde: 

pregunto por mi prenda; 
nadie responde. 
Favor, Señora; 

tú que eres de las madres 
la intercesora. 

Tornen el bien perdido 
á ver mis ojos; 

madre, yo te lo pido, 
puesta de hinojos, 
reina del cielo, 

Virgen de los dolores, 
dame consuelo. 

ESCENA XVI. 

RUPERTA, ANTONIO por el foro. 

ANTONIO. 

R U P E R T A . 

ANTONIO. 

RUPERTA. 

ANTONIO. 

Ruper ta . 
(Levantándose.) A n t o n i o . 

Tu afan 
á calmar un tanto vengo. 
No desesperes. Yo tengo 
para hallar al niño un plan. 
¿Sí?... Saberle necesito. 
Buscando á la prenda mia 
sobre su cuna vacía 
encontré un papel escri to. 
Y en él los infames esos 
me piden, sin dar sus nombres, 
que libres deje á dos hombres, 



que eu la cárcel tengo presos. 
Juzgo que gen tes ex t rañas 
al distrito deben se r . 

R U P E R T A . ¿ Y prometen devolver 
al hijo de mis ent rañas? 

A N T O N I O . S Í . Por esa iniquidad^, 
ponen fin á mi tormento. 

R U P E R T A . Acepta, y en el momento 
los pones en l iber tad . 

A N T O N I O . Pero al romper las pr i s iones 
de los de la inicua grey 
me considera la ley 
encubridor de ladrones; 
y agravando mi condena 
el mando que me compete , 
voy á buscar el gril lete 
de los s iervos de la pena. 
¡Jamás! 

Estéril su ic id io 
lo que proponen envuelve 
si un hijo no me devuelve, 
y me conduce á p re s id io . ' 
Cierto. 

Pero me dispongo 
á adoptar el fingimiento, 
á figurar que consiento, 
y que en l ibertad les pongo. 
Yo les t razaré senderos „ 
que á punto forzoso den, 
donde apostados e s t én 
mis bravos escopeteros. 
De los medios adoptados 
el próspero fin colijo 
de recobrar á nues t ro hijo 
y bur la r á esos malvados. 

R U P E R T A . ¡Oh! No vayas á exponerte 
en una fatal partida» 

A N T O N I O . Déjame buscar la vida 
con las ánsias de la muer t e . 

R U P E R T A . N O agraves el golpe cruel 
que en el alma recibí. 

A N T O N I O . N O puedo vivir así. 

R U P E R T A . 

A N T O N I O . 

R U P E R T A . 

A N T O N I O . 
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No puedo vivir sin él . 

ESCENA XVII 

DICHOS, S.VNCHEZ, ROBLEDO y GUARDIAS. 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

R U P E R T A . 

S A N C H E Z . 

R U P E R T A . 

S A N C H E Z . 

R U P E R T A . 

S A N C H E Z . 

R U P E R T A . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

ANTONIO. 

SANCHEZ. 

A N T O N I O . 

SANCHEZ. 

ANTONIO. 

S A N C H E Z . 

¡Víctor, alcalde! Hemos hecho 
un servicio de impor tanc ia . 
Del bando us ted ya tenia 
dos pájaros en ' l a j áu la , 
v yo vengo de cazar 
ot ros c u a n t o s q u e fa l t aban . 
Hable u s t e d . 

Pero ¿y mi hijo? 
Sin él todo importa n a d a . 
El niño parecerá? 
¿Parecerá? 

Mi palabra . 
Como si e s tuv ie ra aquí . 
¡Serenidad! 

No me fa l ta . 
Robledo. El recluta al f r en te . 
(Robledo saca al niño, que trae cobijado on la 

m a n t a . ) ¿Es el mismo? 
¡Hijo del a lma! 

(Se apodera del niño y ent ra por la izquierda.) 

Dispense us ted s í . . . 
Comprendo. . . 

Ruego á us ted que 110 se vaya . 
Aquí espero. AdiüS. (Alejándose.) 

Adiós. 
¿Debo á us ted la vida. Gracias! (váse.) 
Nos pondremos en camino 
apenas despun te el alba, 
y vamos á San tander 
á en t rega r e sa canal la . 
Cuenta que es gen te de ojo, 
y ojo al Cristo, que es de p la ta . 
(Kobledo y lo» guardia* se re t i ran . ) 
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I:SCÍ:NA x v m . 

B R Í G I D A . 

S A N C H E Z , 

B R Í G I D A . 

S A N C H E Z . 

A N T O N I O . 

B R Í G I D A . 

SANCHEZ y BRÍGIDA. 

Conque el tonto.. . 
Era una pieza 

de las de marca imperial; 
y guiado por us ted , 
le hice el habla recobrar. 
¿Y el niño? 

Le tenía oculto 
en la venta otro qué tal, 
llamado Antonio Garcés, 
más ladrón que Barrabás. 
(Dentro.) B r í g i d a . 

Señor sargento, 
usted ha vuelto á este hogar 
su alegría. Dios le otorgue 
salud y prosperidad, (váse.) 

ESCENA XIX. 

SANCHEZ, RUPERTA, ANTONIO. 

R U P E R T A . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

R L P E R T A . 

A N T O N I O . 

S A N C H E Z . 

Reciba usted el tr ibuto 
de grati tud de una madre. 
Permita usted que su mano 
estreche en las mías, compadre. 
Van á conseguir ustedes , 
vive Cristo, que me enfade. 
¡Cómo! 

¿Por qué? 
Porque olvidan 

lo que no puede olvidarse; 
y es que entre nosotros dos 
había una deuda de sangre. 
No hay plazo que no se cumpla, 
ni deudalque no se pague. 

T E L O N . 



TÍTULOS. 

Z A R Z U E L A S . 

ACTOS- AUTORES. 

Propiedad 
que 

corresponde 

¡Á la Pradera! ¡Á la Pradera! 
Arte de Birlibirloque 
Cantar victoria 
Curriva 
Dos siglos en una hora, revista 
El faldón de la Levita 
El gran Turco 
El Mascoto 
El lápiz mágico 
En el otro mundo 
El mono Ton- Kóng 
EDtre dos tioo 
I comici t ronat i . . . . 

Ingleses y Flamencos 
La venganza de Mendrugo 
La del t r en 
La mantilla bianca 
La gran noche 
La oracion de san Antonio 
La vuelta de Mendrugo 
Las mañanas del Retiro 
Música del porvenir 
Otelo y Desdémona 
Por una corbata 
¡Pobre gloria! 
Tragarse la pildora 
Un lio en el ropero 
Valiente pesca 
Noches de M a d r i d — 

La crua de fuego 

Sres . Maestre y Arnedo L . v M. 
Caballero y Reig L . y M . 
Maestre L. 
M. Fernandez Caballero . M. 
Maestre y Arnedo L. y M. 
G. Perrin . . . L. 
Per r in y Nieto L . y M . 
Cuar tero y Taboada L . y M. 
Palomino de Guzman L . 
M. Nieto , i M. 
A. Croselles L . 
Segovia y Nieto L . y M . 
Palomino, Cuesta y Man-

giagalli L.YM. 
Antonio lloig M. 
Palomino y Mangiagalli . . L . y M . 
Croselles y Taboada L . y M . 
Navarro i ¡ i L. 
Juan Maestre L . 
L . Arnedo M. 
Juan Maestre y A r n e d o . . . L. y M. 
L. Arnedo M. 
Nieto M. 
Manuel Nieto M. 
M. Nogueras L . 
Manuel Nieto M. 
Manuel Nieto M. 
Zumel y Croselles L . 
Juan Maestre L . 

2 Cuesta, Croselles, Pa lomi-
no y Mangiagal l i . . . L. y Vt M« 

3 Pedro Miguel Marqués . . . M. 
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